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Rick viene a pasar una temporada

			 

Había una vez tres niños llamados Joe, Beth y Frannie. Vivían con su madre y su padre en una casita en mitad del campo. Tenían que ayudarlos tanto en la casa como en el huerto, porque había muchísimas cosas que hacer.

			Un día, la madre de los muchachos recibió una carta. No le llegaba correo muy a menudo, así que los niños se preguntaron a qué se debería.

			—¡Escuchad! —les dijo la mujer—. Se trata de algo muy emocionante para vosotros. ¡Vuestro primo Rick va a venir a pasar una temporada con nosotros!

			—¡Vaya! —exclamaron los tres encantados.

			Rick tenía más o menos la misma edad que Joe. Era un niño alegre y bastante travieso, así que tenerlo unos días con ellos sería divertidísimo.

			—Puede dormir conmigo en mi cuarto —propuso Joe—. Caray, mamá, qué bien. ¿Y sabes exactamente cuándo llega?

			—Mañana —contestó la mujer—. Puedes montar una cama para él, y tendrás que dejar espacio para sus cosas. Va a quedarse una temporada larga, porque su madre está enferma y no puede ocuparse de él.

			Los tres niños salieron volando escalera arriba para preparar la habitación de Joe y que Rick también pudiera dormir allí.

			—¿Qué dirá Rick cuando le contemos lo del Bosque Encantado? —preguntó Joe.

			—¿Y qué pensará cuando le presentemos a nuestros amigos de allí, a Seditas, al viejo Cara de Luna, al sordo y adorable señor Cazuelas y a los demás? —añadió Beth.

			—¡Se llevará una gran sorpresa! —aseguró Frannie.

			Lo dejaron todo a punto para su primo. Instalaron una pequeña cama plegable y le pusieron sábanas. Hicieron espacio en el armario de Joe para la ropa de Rick. Luego, miraron por la ventana, que daba a un bosque oscuro y frondoso cuyos árboles se mecían con el viento, no muy lejos de la parte baja de su jardín.

			—El Bosque Encantado... —murmuró Beth—. Qué aventuras tan maravillosas hemos vivido en él. Puede que Rick también disfrute de alguna.

			Su primo llegó al día siguiente. Había viajado en la camioneta de reparto de la tienda del pueblo, cargado con una pequeña bolsa de ropa. Se apeó de un salto y abrazó a su tía.

			—¡Hola, tía Polly! —la saludó—. Gracias por dejar que me quede con vosotros una temporada. ¡Hola, Joe! Caramba, qué mayores se han hecho Beth y Frannie. Es fantástico estar con todos vosotros de nuevo.

			Los niños lo llevaron a su habitación. Lo ayudaron a deshacer el equipaje y a ordenar bien la ropa en el armario y en la mesilla de noche. Le enseñaron la cama en la que iba a dormir.

			—Supongo que esto me resultará un poco aburrido después de vivir en la ciudad —comentó Rick mientras colocaba sus cosas de aseo sobre la mesita de noche—. Parece un sitio muy tranquilo. Echaré de menos el ruido de los autobuses y los coches.

			—¡No te aburrirás en absoluto! —replicó Joe—. Te lo prometo, Rick, hemos corrido más aventuras desde que estamos aquí que durante todo el tiempo que pasamos viviendo en la ciudad.

			—¿Qué tipo de aventuras? —preguntó el muchacho sorprendido—. Da la impresión de que es un sitio tan apacible y soso que no se me habría ocurrido pensar que aquí pudiera vivirse ni la más mínima aventura.

			Los niños guiaron a Rick hasta la ventana.

			—Mira, primo —empezó Joe—, ¿ves ese bosque espeso y oscuro de allí, más allá del camino que pasa junto a la parte de abajo de nuestro jardín?

			—Sí —contestó Rick—. Me parece un bosque de lo más normal, aunque las hojas de los árboles son de un verde más oscuro de lo habitual.

			—Pues escucha, Rick: ¡ese es el Bosque Encantado! —anunció Beth.

			El muchacho abrió los ojos de par en par. Después clavó la mirada en el bosque y, finalmente, medio riéndose dijo:

			—Os estáis burlando de mí.

			—No, claro que no —repuso Frannie—. Te lo decimos en serio. Se llama el Bosque Encantado y... está encantado. En él se encuentra el árbol más maravilloso del mundo.

			—¿Qué tipo de árbol es? —preguntó su primo, que empezaba a entusiasmarse con todo lo que le estaban contando.

			
				
					[image: ]
				

			

			—Es un árbol realmente enorme —contestó Joe—. Su copa llega hasta las nubes y... ¡Rick, encima del árbol siempre hay algún país extraño! Se puede llegar a ellos trepando hasta la rama más alta de El árbol muy muy lejano, subiendo por una pequeña escalera de mano que atraviesa el agujero de la gran nube que siempre hay encima del árbol y... ¡listo, ya estás en algún país peculiar!

			—No termino de creeros —insistió el niño—. Os lo estáis inventando todo.

			—¡Rick! Te llevaremos allí y te enseñaremos las cosas de las que te estamos hablando —protestó Beth—. Es todo cierto. Hemos corrido aventuras muy emocionantes en la copa de El árbol muy muy lejano. Hemos estado en el País Oscilante y en el País de los Cumpleaños.

			—Y en el País de Llévate-Lo-Que-Quieras y en el País del Muñeco de Nieve —continuó Frannie—. No puedes ni imaginarte lo emocionante que es todo.

			—Y, Rick, en el tronco de El árbol muy muy lejano vive todo tipo de habitantes extraños —señaló Joe—. Tenemos muy buenos amigos allí. Algún día te llevaremos a visitarlos. Hay un hada diminuta y encantadora llamada Seditas debido a su melena de pelo dorado y sedoso.

			—Y está el viejo y divertido señor Comosellame —dijo Frannie.

			—¿Cuál es su verdadero nombre? —preguntó su primo sorprendido.

			—Nadie lo sabe, ni siquiera él mismo —respondió Joe—. Así que todo el mundo lo llama señor Comosellame. Ah, y está el viejo señor Cazuelas. Siempre va cubierto de cazos, sartenes y cosas así, y está tan sordo que siempre lo oye todo mal.

			A Rick empezaron a brillarle los ojos.

			—Llevadme —les suplicó—. ¡Rápido, llevadme enseguida! Estoy impaciente por conocer a todas esas personas tan interesantes.

			—No podemos ir hasta que mamá nos diga que no nos necesita en casa —explicó Beth—. Pero ya te llevaremos... ¡claro que sí!

			—Y, Rick, hay un tobogán que baja por el interior del árbol desde arriba del todo hasta el suelo —le dijo Frannie—. Pertenece a Cara de Luna, que le presta cojines a la gente para que se lance por él.

			—Me muero de ganas de bajar por ese tobogán —aseguró Rick, que comenzaba a sentir una terrible impaciencia—. ¿Por qué me contáis todas estas cosas si no podéis llevarme a verlas ahora mismo? ¡Esta noche seré incapaz de dormir! Madre mía, la cabeza ya me da vueltas solo de pensar en El árbol muy muy lejano, en Cara de Luna, en Seditas y en el tobogán.

			—Te llevaremos en cuanto podamos —le prometió Joe—. No hay prisa. El árbol muy muy lejano siempre está allí. Nunca, jamás, sabemos qué país va a haber en la parte de arriba. A veces hay que tener mucho cuidado, porque es posible que haya un país peligroso... ¡uno del que no podamos escapar!

			Desde el piso inferior les llegó una voz:

			—¡Niños! ¿Pensáis quedaros ahí arriba todo el día? Supongo que eso quiere decir que no queréis comer nada... Es una pena, porque he hecho un poco de pan y he sacado la miel.

			Los cuatro niños bajaron la escalera en estampida. ¡Pan reciente y miel! Caray, no pensaban perdérselo. Qué buena era su madre, siempre estaba pensando en alguna pequeña sorpresa para ellos.

			—Joe, tu padre quiere que después recojas algunas patatas —anunció la mujer—. Rick puede ayudarte. Y, Beth, Frannie, necesito vuestra ayuda, porque tengo que llevarle a la señora Harris unas prendas de ropa que le he arreglado y vive muy lejos.

			Los niños tenían ganas de llevar a Rick al Bosque Encantado, así que se sintieron un poco decepcionados, pero no dijeron nada porque sabían que en una familia todo el mundo tenía que ayudar. La madre vio sus expresiones de disgusto y sonrió.

			—Supongo que queréis llevar a Rick a ver a esos curiosos amigos vuestros —dijo—. Bueno, escuchadme atentamente: si hoy os portáis bien y cumplís con las tareas que debéis hacer, mañana os daré el día entero libre. Así podréis llevaros la comida y la merienda e ir a visitar a todos los amigos que queráis. ¿Qué os parece?

			—¡Gracias! —exclamaron los niños muy contentos.

			—¡Un día entero! —repuso Beth—. Rick, podremos enseñártelo todo.

			—Y tal vez puedas echarle un vistazo al país que haya en lo más alto de El árbol muy muy lejano —susurró Frannie—. ¡Qué divertido será!

			De manera que aquella tarde hicieron muy bien sus tareas y esperaron con impaciencia la llegada del siguiente día. Rick cavó con ganas y Joe se sintió muy satisfecho de la labor de su primo. Iba a ser entretenido tener con ellos a otro muchacho capaz de trabajar y también de jugar y de disfrutar de todo.

			Cuando se fueron a la cama aquella noche, dejaron abiertas las puertas de sus habitaciones para poder hablar los unos con los otros.

			—Que duermas bien —gritó Beth—. Espero que mañana haga buen tiempo. ¡Qué bien nos lo vamos a pasar!

			—Buenas noches, Beth —contestó Rick—. Estoy tan nervioso y tengo tantas ganas de que llegue mañana... ¡No sé si podré dormir esta noche!

			Pero sí durmió... al igual que todos los demás. Cuando la madre de los tres hermanos subió a las diez de la noche, echó un vistazo a sus dormitorios y ninguno de ellos estaba despierto.

			Joe fue el primero en levantarse al día siguiente. Se incorporó en la cama y miró por la ventana. El sol entraba a raudales, cálido y brillante. El corazón de Joe daba brincos de alegría. Se acercó a la cama de Rick y lo zarandeó.

			—¡Despierta! —le dijo—. Ya es mañana... ¡y vamos a ir al Bosque Encantado!
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Todos al Bosque Encantado

			 

Los niños se tomaron el desayuno en un periquete. Su madre les dijo que se hicieran unos bocadillos y que cogieran una pequeña tarta de chocolate de la alacena.

			—También podéis llevaros unas cuantas rosquillas —añadió—, y hay manzanas en ese plato de ahí. Cuando volváis a casa, asaré patatas en el horno y podréis coméroslas con mantequilla y queso.

			—¡Qué bien, mamá! Estaremos hambrientos —dijo Joe de inmediato—. Démonos prisa con los bocadillos, así nos marcharemos lo antes posible.

			—Muy bien, volved a casa antes de las seis o me preocuparé —advirtió la madre—. Y cuida de tu primo, Joe.

			—Sí, lo haré —prometió el chico.

			Al fin lo tuvieron todo a punto. Joe guardó la comida en una bolsa de cuero y se la echó al hombro. Luego los cuatro niños pusieron rumbo al Bosque Encantado.

			No tardaron mucho en llegar. Una estrecha zanja separaba el camino del bosque.

			—Tienes que saltar por encima de ella, Rick —le explicó Joe.

			Ya en el otro lado, Rick se quedó quieto.

			—Qué ruido tan extraño hacen las hojas de los árboles —comentó—. Es como si estuvieran hablando entre ellas... contándose secretos.

			—¡Bis-bis-bis-bis! —susurraban los árboles.

			—Es que, efectivamente, se están contando secretos —le aclaró Beth—. ¿Y sabes qué, Rick? Si los árboles tienen algún mensaje para nosotros podemos escucharlo pegando la oreja izquierda a algún tronco. Entonces oímos de verdad lo que dicen.

			—¡Bis-bis-bis-bis! —dijeron los árboles.

			—Venga —intervino Joe con impaciencia—. Vayamos a El árbol muy muy lejano.

			Todos se pusieron en marcha... y pronto llegaron al misterioso árbol mágico. Rick lo contempló presa de un gran asombro.

			—¡Vaya, es sencillamente GIGANTESCO! —dijo—. No había visto un árbol tan grande en toda mi vida. Es imposible ver la parte más alta. ¡Madre mía! ¿Qué tipo de árbol es? Tiene hojas de roble, pero en realidad no parece un roble.

			—Es un árbol peculiar —le contestó Beth—. Puede dar bellotas y hojas de roble durante un trecho... y entonces de pronto te das cuenta de que está dando ciruelas. Y otro día puede dar manzanas o peras. Nunca se sabe. Pero es todo muy emocionante.

			—¿Cómo trepáis por él? —preguntó su primo—. ¿De la manera habitual?

			—Bueno, hoy sí lo haremos así —respondió Joe—, porque queremos que conozcas a los amigos que viven en el árbol. Pero a veces dejan caer una cuerda y podemos subir más fácilmente. En otras ocasiones, Cara de Luna ata un cojín al extremo de la cuerda y tira de ella para subirnos uno a uno.

			Joe se encaramó al árbol y los demás lo imitaron. Al cabo de un rato, Rick dejó escapar un grito.

			—¡Caray! ¡Es extraordinario! Ahora el árbol está dando avellanas, mirad.

			En efecto, ese era el fruto que crecía en aquel tramo de El árbol muy muy lejano. Rick cogió unas cuantas y las cascó. Estaban maduras y dulces. Todos probaron alguna y las saborearon.

			Cuando los cuatro habían trepado ya un buen trecho, Rick se quedó atónito al ver una pequeña ventana en el tronco del árbol.

			—Madre mía, ¿ahí vive alguien? —les preguntó a los demás dando gritos—. Mirad, aquí hay una ventana. Voy a echar un vistazo.

			—¡Será mejor que no lo hagas! —vociferó Joe—. Es la casa del Elfo Enfadado, y odia que la gente se asome.

			Pero Rick sentía tanta curiosidad que no le quedó más remedio que asomarse. El Elfo Enfadado estaba en casa. Estaba llenando su tetera de agua cuando levantó la vista y vio el sorprendido rostro de Rick en su ventana. No había nada que enfadara más al elfo que ver a la gente mirándolo. Se abalanzó sobre la ventana de inmediato y la abrió con brusquedad.

			—¡Otra vez asomándoos! —chilló—. ¡Muy mal! La gente se pasa todo el día y toda la noche asomándose a mi ventana. ¡Toma esto!

			El elfo vertió toda el agua fría de la tetera sobre el pobre Rick. Luego cerró la ventana con un golpe seco y echó las cortinas por dentro. Joe, Beth y Frannie no pudieron evitar echarse a reír.

			—Te dije que no te asomaras al interior de la casa del Elfo Enfadado —le dijo Joe mientras secaba a su primo con su pañuelo—. Casi siempre está de mal humor. Y, por cierto, Rick, debo advertirte de otra cosa: hay una anciana que vive más arriba y que está siempre lavando la ropa. Cuando termina, vuelca el contenido de sus barreños tronco abajo y el agua sucia cae a raudales. Tendrás que tener cuidado o te empaparás.

			Rick levantó la mirada como si esperara que un torrente de agua le cayera encima de un momento a otro.

			—Vamos —propuso Beth—. Pronto llegaremos a casa de Lechuza. Es amiga de Seditas, y a veces nos lleva notas de su parte.

			Lechuza estaba profundamente dormida. Por lo general solo se despertaba por la noche. Rick se acercó a su ventana y vio a la gran ave dormida en una cama. No pudo contener una carcajada.

			—Me lo estoy pasando muy bien con todo esto —le dijo a Frannie—. Es toda una aventura.

			Los niños continuaron trepando y llegaron a una rama ancha.

			—¡Hay una preciosa puertecita amarilla con una aldaba y un timbre! —gritó Rick sorprendido y sin apartar la mirada de la puerta perfectamente encajada en el tronco del árbol—. ¿Quién vive ahí?

			—Nuestra amiga Seditas —contestó Joe—. Llama al timbre y te abrirá.

			Rick hizo sonar el pequeño timbre y oyó su tilín-tilín en el interior. Unos pasos corretearon hasta la puerta. Esta se abrió y una hermosa hada diminuta se asomó al exterior. Una mata de pelo flotaba alrededor de su rostro como si fuera una neblina dorada.

			—¡Hola, Seditas! —la saludó Joe—. Hemos venido a verte, y hemos traído a nuestro primo Rick, que está viviendo con nosotros. Se lo está pasando en grande explorando El árbol muy muy lejano.

			—¿Qué tal estás, Rick? —preguntó el hada al tiempo que le tendía una mano minúscula.

			Rick se la estrechó con timidez. Creía que Seditas era la criatura más encantadora que había visto en su vida.

			—Si vais a visitar a Cara de Luna iré con vosotros —anunció Seditas—. Quiero pedirle prestado un poco de miel. Me llevaré unos cuantos dulces rellenos y nos los comeremos en casa de Cara de Luna.

			—¿Qué son esos dulces rellenos? —preguntó Rick con curiosidad.

			—¡Espera y verás! —le dijo Joe con una sonrisa de picardía.

			Reemprendieron la marcha y siguieron subiendo por el tronco. Pronto oyeron un ruido extraño.

			—Son los ronquidos del señor Comosellame —señaló Joe—. Mirad... ¡ahí está!

			En efecto, allí estaba, sentado en una tumbona cómoda, con las manos cruzadas sobre su enorme panza y la boca abierta de par en par.

			—¡Cómo me gustaría meterle algo en la boca ahora que la tiene tan abierta! —dijo Rick de inmediato.

			—Sí, a todo el mundo le entran ganas de hacerlo —le aseguró Joe—. Cara de Luna y Seditas le metieron una vez unas cuantas bellotas, ¿no es así, Seditas? Y Comosellame se enfadó mucho. Lanzó a Cara de Luna por el agujero de la nube y lo dejó en el extraño país que había encima.

			—¿Dónde está el viejo señor Cazuelas? —preguntó Beth—. Normalmente está con su amigo, el señor Comosellame.

			—Imagino que habrá ido a ver a Cara de Luna —contestó Seditas—. Vamos. Llegaremos enseguida.

		  Mientras trepaban por el árbol, Seditas se detuvo de repente.

			—Escuchad —dijo.

			Todos la obedecieron y oyeron un curioso sonido —¡paf, ploc!, ¡paf, ploc!— que se acercaba cada vez más.

			—¡Es el agua de doña Lavamucho! —gritó Joe—. ¡Que todo el mundo se esconda debajo de una rama!

			Rick no fue tan rápido como los demás. Todos se escondieron debajo de grandes troncos... pero el pobre muchacho todavía no había alcanzado el suyo cuando el agua cayó en tromba por el árbol. Le cayó en la cabeza y le resbaló por el cuello. Rick se enfadó mucho. Los demás lo sintieron por él, pero también pensaron que era una situación muy divertida.

			—La próxima vez que suba a este árbol, me pondré el bañador —protestó Rick mientras trataba de secarse—. De verdad, opino que alguien tendría que impedirle a doña Lavamucho que tirara así el agua sucia. ¡Qué asco!

			—Bueno, pronto te acostumbrarás y esquivarás el agua con facilidad —le dijo Joe.

			Iniciaron de nuevo el ascenso y por fin llegaron casi a lo más alto de la copa. Allí vieron una puerta en el tronco del árbol, y desde el otro lado les llegaron ruidos de voces.

			—Son Cara de Luna y el viejo señor Cazuelas —anunció Joe, y llamó a la puerta con fuerza.

			Cuando se abrió, Cara de Luna echó un vistazo al exterior. Su enorme rostro redondo se iluminó con una sonrisa cuando se dio cuenta de quiénes eran sus visitantes.

			—Hola, hola, hola —saludó—. Pasad. El señor Cazuelas también está aquí.

			Todo el mundo entró en la curiosa habitación redonda de Cara de Luna. En el centro había un agujero grande, que era el comienzo del tobogán, la maravillosa rampa que bajaba dando vueltas y más vueltas por el interior del árbol justo hasta sus pies. Los muebles de Cara de Luna estaban dispuestos en torno al interior del tronco del árbol, y todos eran curvados para acomodarse a la forma del árbol. Su cama era curvada, las sillas eran curvadas, y lo mismo el sofá y los fogones. Era muy extraño.

			Rick lo contempló todo con expresión de sorpresa. Se sentía como si estuviera en un sueño. Había una persona muy peculiar sentada en el sofá.

			Se trataba del viejo señor Cazuelas. Ciertamente, su aspecto conformaba un espectáculo de lo más curioso. Estaba cubierto de cazos y sartenes y llevaba una cacerola por sombrero. Apenas se distinguía parte alguna de su cuerpo, a excepción de la cara, las manos y los pies, pues estaba oculto bajo un montón de cazuelas y otros utensilios. Armaba un alboroto tremendo cada vez que se movía.

			—¿Quién es ese? —preguntó mirando a Rick.

			—Este es Rick —contestó Joe, y su primo se acercó para estrecharle la mano.

			El señor Cazuelas estaba muy sordo, aunque en ocasiones oía bastante bien. Sin embargo, casi siempre lo entendía todo mal, y a veces la situación resultaba graciosísima.

			—¿Clic? —se extrañó—. Vaya, qué nombre más extraño para un niño.

			—No, Clic no, ¡Rick! —gritó Cara de Luna.

			—¿Cric? —dijo el señor Cazuelas al tiempo que le estrechaba la mano—. Buenos días, Cric, espero que estés bien.

			Rick soltó una risita. Cara de Luna se dispuso a gritar de nuevo, pero Seditas le entregó enseguida su bolsa de dulces rellenos.

			—No te enfades con él —le dijo—. Venga, comámonos estos dulces rellenos entre todos. Están buenísimos, los he hecho hoy mismo. Y, oye, Cara de Luna, cuéntanos: ¿qué país hay hoy en lo alto de El árbol muy muy lejano?

			—El País de Al Revés —contestó él—. Pero os aconsejo que no lo visitéis. Es muy incómodo.

			—Oh, sí, por favor —suplicó Rick—. ¿No podemos echarle solo una miradita?

			—Ya veremos —contestó Joe, y le dio un dulce relleno—. Cómetelo, Rick.

			Los dulces rellenos estaban buenísimos. Rick se metió uno en la boca y lo mordió. El dulce estalló de inmediato... y el niño notó que la boca se le llenaba de la dulce miel del interior del pastel.

			—¡Delicioso! —exclamó—. Me tomaré otro. Venga, Joe, POR FAVOR, subamos nuestra comida al País de Al Revés. ¡Por favor, por favor, por favor!
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El País de Al Revés

			 

—¿Cómo es el País de Al Revés? —preguntó Joe mientras se hacía con otro dulce relleno.

			—No he estado nunca —contestó Cara de Luna—. Pero me parece que en realidad es un lugar bastante seguro. Acaba de llegar a lo alto del árbol, así que todavía debería quedarse un tiempo. Podríamos subir, ver cómo es y volver a bajar si no nos gusta. Seditas, el señor Cazuelas y yo iremos con vosotros, si os apetece.

			Cara de Luna se volvió hacia el señor Cazuelas, que estaba saboreando su quinto dulce relleno.

			—Cazuelas, vamos a subir por la escalera de mano —le explicó—. ¿Nos acompañas?

			—¿Arañas? —preguntó el hombre mientras miraba a su alrededor como si temiera encontrarse con todo un ejército de animalillos de ocho patas—. No, no veo ninguna araña.

			—He dicho que si nos ACOMPAÑAS —repitió Cara de Luna.

			—¡Ah, acompañaros! —comprendió al fin el señor Cazuelas—. Pues claro que sí. ¿Vamos a llevarnos la comida?

			—Sí —respondió Cara de Luna, que se dirigió hacia una puerta curvada que abría una minúscula alacena—. Voy a ver qué tengo: tomates, ciruelas, galletas de jengibre, limonada... Me lo llevaré todo.

			Lo colocó en una cesta y todos salieron de la curiosa habitación curvada hasta la enorme rama del exterior. Cara de Luna cerró su puerta.

			Joe encabezó la marcha hacia la rama más alta de El árbol muy muy lejano. Entonces, de pronto, Rick emitió un grito de asombro.

			—¡Mirad! —vociferó—. Hay una enorme nube blanca por encima de nosotros y a nuestro alrededor. ¡Qué misterioso!

			En efecto, una gigantesca nube blanca flotaba sobre sus cabezas... Pero, muy cerca de ellos, ¡había un agujero que la atravesaba por completo!

			—Ahí es adonde nos dirigimos, subiremos por ese agujero —explicó Joe—. ¿Ves esa rama que llega hasta él? ¡Vamos!

			Todos subieron por la última rama, que también era la más alta de El árbol muy muy lejano. Subía y subía a través del agujero morado de la nube y, justo cuando terminaba, había una pequeña escalera de mano.

			Joe subió por ella y... ¡de pronto su cabeza emergió en el País de Al Revés!

			A continuación, uno por uno, todos los demás lo siguieron, y pronto los siete se encontraron en el curioso país.

			Rick no estaba tan acostumbrado a los países extraños como los otros. Permaneció inmóvil mirándolo todo con los ojos tan abiertos que, sin duda, parecía que se le iban a salir de las órbitas.

			La verdad es que lo que contemplaba era un paisaje de lo más peculiar. Todas las casas estaban al revés y se sostenían sobre las chimeneas. Los árboles estaban al revés, con las copas enterradas en el suelo y las raíces en el aire. ¡Y las personas también caminaban bocabajo!

			—Caminan con las manos y llevan los pies en el aire —señaló Joe—. Madre mía, qué cosa más rara.

			Todos se quedaron mirando a los habitantes del País de Al Revés. Avanzaban con gran rapidez sirviéndose de las manos y a menudo se detenían para hablar unos con otros, charlando animadamente. Algunos de ellos habían hecho compras y llevaban las cestas colgadas de un pie.

			—Vayamos a asomarnos por una ventana para ver cómo es una casa con todo al revés —sugirió Joe.

			Así que emprendieron la marcha hacia la casa más cercana. Tenía un aspecto realmente curioso, apoyada sobre la chimenea. No salía humo por ella... pero sí por una ventana situada cerca de la parte superior. —¿Por dónde entramos? —preguntó Beth.

			Vieron a un hombre de Al Revés que caminaba sobre las manos hacia otra casa. Saltó hacia el interior a través de una ventana tras haber subido por una escalera de mano.

			Los niños buscaron la escalera de mano que entraba en la casa junto a la que se encontraban. Dieron con ella enseguida. Subieron por ella hasta una ventana y atisbaron el interior de la vivienda.

			—¡Caray! —exclamó Joe—. Sí que está todo al revés aquí dentro: las sillas, las mesas y todo lo demás. ¡Qué incómodo debe de ser!

			Dentro de la casa había una anciana. Estaba sentada al revés en una silla al revés y parecía muy a disgusto. Se enfadó cuando vio a los niños observándola.

			Dio una palmada con fuerza y un hombre alto que caminaba con las manos llegó corriendo desde la habitación contigua.

			—Echa de aquí a esos niños tan maleducados —gritó la anciana.

			El hombre alto se acercó a la ventana a toda prisa sirviéndose de las manos y los niños bajaron rápidamente por la escalera de mano, pues el señor tenía un aspecto bastante fiero.

			—Creo que este es un país muy absurdo —dijo Joe—. Voto por que nos sentemos a comer y luego nos marchemos. Me pregunto por qué estará todo al revés.

					[image: ]

			—Bueno, se les lanzó un hechizo a todos y a todo —contestó Cara de Luna— y, un instante después, todo estaba al revés. Mirad... ¿no creéis que ese sería un buen sitio para sentarnos a comer?

			Se trataba de la sombra de un gran roble cuyas raíces se elevaban en el aire. Joe y Cara de Luna dispusieron la comida. Todo tenía muy buen aspecto.

			—Hay más que suficiente para todos —comentó Joe—. ¿Te apetece un bocadillo, Seditas? Cazuelas, ¿quieres una ciruela?

			—¿Una muela? —dijo el señor Cazuelas sorprendido—. ¿Para qué iba a querer una muela si ya tengo las mías?

			—¡CIRUELA, CIRUELA, CIRUELA! —gritó Cara de Luna poniéndole una fruta madura en las manos al señor Cazuelas.

			—¡Ah, ciruela! —repitió él—. Bueno, ¿y por qué no me lo habías dicho antes?

			Todos soltaron una risita y dieron buena cuenta del exquisito almuerzo. Cuando aún estaban comiendo, Joe echó un vistazo a su alrededor y vio algo sorprendente. Era un policía que se dirigía hacia ellos caminando, como no, con las manos.

			—Mirad quién viene —dijo Joe con una carcajada.

			Todos se volvieron hacia donde señalaba el muchacho. Cara de Luna palideció.

			—No me gusta su expresión —comentó—. ¿Creéis que viene a detenernos? ¡En ese caso no podríamos llegar hasta El árbol muy muy lejano antes de que este país se marchara de encima de su copa!

			El policía se detuvo justo al lado del pequeño grupo reunido bajo el árbol.

			—¿Por qué no estáis al revés? —preguntó en tono severo—. ¿No sabéis que la regla de este país es que todo y todos tienen que estar bocabajo?

			—Sí, pero nosotros no pertenecemos a este absurdo país —replicó Joe—. Y si tuvieran algo de sensatez, aprobarían otra norma que dijera que todo el mundo debe darse la vuelta. No tiene ni idea, agente, de lo estúpidos que parecen caminando con las manos.

			El policía se puso rojo de rabia y, acercándose a él, empezó a gritar:

			—¡Al revés, he dicho! ¡Al revés!

			Y, horrorizado, el muchacho tuvo que ponerse bocabajo de inmediato. Los demás se quedaron mirando al pobre Joe, que se sujetaba con las manos y sacudía los pies en el aire.

			—¡Qué tontería! —protestó el niño—. Ahora no puedo comer nada como es debido porque necesito las manos para caminar. Agente, póngame bien de nuevo.

			—Es que ahora es cuando estás bien —contestó el policía, y se alejó solemnemente apoyado sobre sus manos.
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